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Domingo de la Semana 14ª del Tiempo Ordinario.  Ciclo A

Zacarías 9,9-10;  Sal 144; Romanos 8, 9.11-13; Santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30
Retomamos el camino del discipulado presente en el tiempo ordinario, por eso, la Palabra de Dios nos dejará para esta semana una rica reflexión sobre el significado del amor y el conocimiento de Dios.

El Evangelio de Mateo, que se proclama en los templos y lugares de encuentro de la comunidad tiene dos partes: en la primera, Jesús nos enseña el significado del Conocer y del Amar a Dios. En la segunda parte nos coloca los cimientos del discipulado, las ventajas y garantías que podemos obtener si le seguimos.

La primera parte está en un ambiente de oración, de un diálogo directo entre Jesús y su Padre; en esa pequeña conversación cargada de familiaridad y verdadero amor, Jesús da gracias a su Padre porque el conocimiento de las “cosas del Reino” se las ocultó a los sabios e inteligentes y se las reveló a los pequeños. Nace aquí una pregunta: la sabiduría y la inteligencia no son dones del Espíritu Santo? Por qué Jesús advierte que agradece a Dios porque las cosas del Reino nos se las da a los sabios e inteligentes?.

La respuesta está en el significado que Jesús da al término “pequeños”, para el Maestro, el pequeño es el humilde, es aquel que no presume de sus dotes humanas, sociales, económicas e intelectuales. Es el ser de las pequeñas cosas que se enriquece con el diario vivir y descubre en el paso de sus días la acción de Dios que lo bendice y le hace conocer las “cosas del Reino”. En esta parte descubrimos que la sabiduría e inteligencia que procede de Dios solo se adquiere gracias a la posibilidad del amor, Jesús habla de un estar cerca de su Padre y eso solo se logra por medio del amor, lo mismo sucede con quienes el Hijo les revela a su Padre. Por lo tanto, amor y conocimiento de Dios están siempre estrechamente vinculados. 

Otro de los elementos interesantes para descubrir es qué significa “estas cosas”?, mucho se ha dicho sobre el particular en el paso de la reflexión teológica pero, por hoy nos quedamos con aquella experiencia que designa “estas cosas” como la posibilidad de saber tomar decisiones correctas desde Dios en cada una de las circunstancias diarias. Las cosas del Reino se hacen prácticas y visibles en el acontecer de cada día, además, es dejar que Dios actué en la historia de cada persona que con humildad lo ama y lo conoce.    

La segunda parte es una garantía de los beneficios que adquirimos si seguimos al Señor. El Maestro nos da ejemplo de cómo seguirlo, por eso, Él mismo nos dice con qué categoría lo podemos seguir: la humildad y el tomar las riendas de cada día con sencillez. El trajinar de cada día es más llevadero y al mismo tiempo se hace ligero cuando aprendemos a vivir en humildad. La traducción de “suave” por “excelente” nos ayuda a entender que las “cosas” del Reino y nuestro trabajo de cada día deben ser realizado con el mismo entusiasmo de Jesús, quien quiso ya desde ahora que experimentemos el Reinado de Dios en medio de nosotros.  Feliz Domingo. 
Mi compromiso en esta semana será:
1. Me dejo llevar de mis títulos y atributos personales y sociales ó soy capaz de vivir en la humildad que me pide el Evangelio de esta semana.
2. Qué clase de conocimiento tengo de Dios? vivo mi experiencia de oración para encontrarme desde el amor con el descubrimiento de Dios.
(Desde el Evangelio de San Mateo 11,25-30) 
